
 

 

 
 

 

(Versión al castellano desde “Victor Serge et la IVè Internationale”, en Léon Trotsky, P. Broué editor, 

Oeuvres, Tomo 19, Institut Léon Trotsky, París, 1985, páginas 217-218; también para las notas) 

 

Algunos amigos me han preguntado cuál es el estado de las relaciones de Victor 

Serge1 con la IV Internacional. Nos vemos obligados a responder que son las de un 

adversario. Desde su salida de la Unión Soviética, Victor Serge no ha cesado de cambiar 

de posición. Su actitud política no puede más que calificarse de “cambio permanente”. 

No ha presentado posiciones claras o distintivas, réplicas o argumentos, sobre ninguna 

cuestión. Por el contrario, invariablemente ha apoyado a quienes abandonaban la IV 

Internacional, fuesen de derecha o de izquierda. 

Para sorpresa general, Victor Serge ha declarado en una carta oficial que se une al 

POUM sin jamás haber intentado responder a nuestras críticas del POUM como una 

organización centrista que ejercía un papel miserable en la revolución española. Tras 

bambalinas, apoyaba a los desafortunados héroes del sindicalismo “de izquierda”2, 

Sneevliet, sin decidirse jamás a defender abiertamente la política sin principios del 

oportunismo holandés. Al mismo tiempo, ha repetido en diversas ocasiones que sus 

divergencias con nosotros no tenían más que un carácter “secundario”. Victor Serge 

nunca ha respondido a la pregunta directa: ¿por qué no colabora con la IV Internacional 

más bien que con sus furiosos oponentes? Todo ello en conjunto, ha privado de cualquier 

consistencia a su propia “política” y la ha transformado en una serie de combinaciones 

personales, si no de intrigas. 

Si Victor Serge habla todavía hoy en día de sus “simpatías” hacia la IV 

Internacional, lo hace igual que los Vereeken, Molinier, Sneevliet, Maslow,3 etc., 

teniendo en la mente no a la internacional real, sino a una internacional mítica, nacida de 

su imaginación y a su imagen, que solamente necesitan como cobertura para su política 

oportunista o aventurera. Nuestra internacional, que funciona realmente, no tiene nada 

que ver con esa internacional inexistente: la sección rusa y la internacional en su conjunto 

no asumen ninguna responsabilidad ante la política de Victor Serge. 
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1 Victor L. Kibalchich, llamado Victor Serge (1890-1947), nacido en Bélgica de padres rusos, anarquista, después 
bolchevique, después miembro de la Oposición de Izquierda, había sido deportado en 1933 y liberado a consecuencia 
de una campaña en occidente. Había apoyado a la mayor parte de los adversarios de Trotsky en el movimiento o 
cercanos al movimiento y sus relaciones, caluroso en el 36, se había enfriado. 
2 Trotsky alude a lo que según él era la fuente de las divergencias con Sneevliet, presidente de un pequeño sindicato 
“de izquierda”, el NAS, y dependiente, desde este punto, de las subvenciones gubernamentales. 
3 Trotsky enumera aquí cierto número de hombres que habían ejercido un papel importante en el movimiento: Raymond 
Molinier (nacido en 1904) había sido a partir de 1929 uno de los dirigentes de la sección francesa que Trotsky había 
defendido contra todas las críticas. Fue expulsado en 1935 tras la aparición de La Commune. Había fundado en 1936 
el Partido Comunista Internacionalista. Estaba en relación con Vereecken, Isaac Chereminsky, llamado Arkadi Maslow 
(1891-1945) que fue dirigente del KPD bajo protección de Zinóviev, había trabajo con el SI y roto en 1936, casi en el 
mismo momento en el que Sneevliet se alejaba. Georges Vereeken (1889-1978), taxista bruselense, antiguo del CC del 
PCB, comenzó a romper lanzas contra la política “entrista”: había escindido de 1935 a 1936. Habiendo vuelto en 1936, 
miembro de la dirección del PSR belga, había defendido al POUM y a Sneevliet y, por fin, dimitido en junio. Estaba 

en contacto con Molinier (PCI) y Sneevliet (RSAP). 
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